
Tras el fin del Bloque del Este, la 
política exterior cubana ha tenido 

que adaptarse a los vaivenes de un 
mundo esencialmente capitalista y 

globalizado, en el que ocupa una 
posición marginal. La política 

cubana se ha parapetado en los 
restos ideológicos de la revolución, 

incorporándose a las tendencias 
antiglobalizadoras, manteniendo 

una actitud extremadamente dura 
hacia los EE UU y reforzando los 
vínculos con países en desarrollo, 

menos exigentes en términos de 
derechos humanos y civiles que los 
mantenidos con Europa y Canadá. 

Varios factores parecen vertebrar 
la acción de Cuba en el mundo. 
Un enconado enfrentamiento ideo
lógico con los EE UU, aunque 
menos relevante en la práctica de 
lo que pudiera pensarse; un acer
camiento no exento de roces a Eu
ropa y Canadá; la búsqueda de al
ternativas en Latinoamérica: Mé
xico primero, Venezuela y Brasil 
más recientemente; y un reno
vado interés por aquellos Estados 
todavía formalmente comunistas, 
como China. Abandonada la pro
yección militar cubana en el ex
tranjero (Angola, Nicaragua etc.), 
cuyo desarrollo se debió siempre 
más a la extinta URSS (Unión So
viética) que a la propia capacidad 
cubana, queda el recurso a los 
discursos altisonantes y escenifi-



:adones un tanto exageradas en 
:onvenciones internacionales que 
;irvan, es el caso de las Conferen
:ias Iberoamericanas, de caja de 
·esonanda. 

~1 fin de la URSS 

~a primera y principal consecuen
:ia del fin del Bloque liderado por 
a antigua URSS no fue política, 
>ino económica. Cuba dejó de re
:ibir las cuantiosas ayudas que la 
mtigua potencia dispensaba a un 
·égimen de indudable valor estra
égico y, sobre todo, perdió sus 
nercados tradicionales de aprovi
>ionamiento y exportación. La cri
;is que azotó la isla en 1991 no co
nenzó a superarse hasta 1994, 
:uando empezó a dar frutos una 
~strategia basada en la búsqueda 
ie mercados alternativos, la re
:orma de las industrias tradicio
lales, todavía en marcha, como la 
1zucarera, y la atracción de inver
>iones extranjeras, si bien con li
nitaciones. 

~sta recuperación económica, por 
:rágil que sea, ofreció un respiro a 
as autoridades cubanas, asedia
las por las presiones sociales y 
Jermitió cor~.solidar las relaciones 
:on otros mercados en un intento, 
Jardalmente exitoso, de burlar la 
egisladón y política norteameri
:anas, dirigidas a ahogar el régi
nen castrista. 

Las diferencias entre los EE UU y 
sus aliados sobre el asunto cu
bano ofrecieron una excelente 
oportunidad para entablar rela
ciones con la Unión Europea (UE) 
y Canadá. Sin embargo las recla
maciones por parte de estos acto
res internacionales de signos de 
apertura política, en alguna oca
sión se ha tratado de presiones in
tensas, como sucedió en la UE con 
la Postura Común hacia Cuba, ha 
impedido ir más lejos, sobre todo 
en los casos de España y Canadá, 
que continúan siendo, en cual
quier caso, socios comerciales de 
máxima importancia. 

No es de extrañar que la diploma
cia cubana se haya centrado en la 
explotación de los remanentes de 
simpatía que la revolución había 
generado en algunos países en de
sarrollo, máxime cuando Cuba 
ofrecía un ejemplo de saber hacer 
en campos como la educación y la 
sanidad aprovechables y envidia
bles para otros estados del Sur. 

Las sinergias ideológicas unas 
veces y los problemas comparti
dos otras, aprovechando las críti
cas que el proceso de globaliza
ción Íinanciera ~ .. a generado en 
numerosos sectores de opinión, 
permitió entablar contactos fructí
feros en Oriente Próximo, el Ca
ribe y América Latina. La identifi
cación con el comunismo uermi-
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tió además estrechar lazos con 
China, cuyo presidente visitó la 
isla en mayo de 2001. 

De entre los ámbitos citados el 
que ha tenido, por razones histó
ricas y geográficas, más relevan
cia ha sido el caribeño y latinoa
mericano. No sólo la sensibilidad 
hacia Cuba, con independencia 
del régimen, era más acusada, 
además ofrecía la posibilidad de 
participar en foros en los que no 
estaban presentes los EE UU. 

Así en la década de los 90 se re
forzaron las relaciones con el 
Caribe anglófono con un acerca
miento a la Comunidad del Ca
ribe (CARICOM), rompiendo la 
tendencia iniciada en 1983, cuan
do la presencia de técnicos cuba
nos en la isla de Granada motivó 
la intervención militar norteame
ricana. Se restablecieron las rela
ciones con Jamaica y Barbados, y 
se activó la participación cubana 
en la Asociación de Estados del 
Caribe (AEC). Este ha sido un es
pacio particularmente propicio 
para Cuba. Los EEUU no están 
presentes, el tipo de cooperación 
que busca es flexible y no ha per
seguido la liberalización de secto
res económicos o el libre comercio 
regional, elementos que hubiesen 
supuesto un obstáculo insalvable 
para el régimen cubano. 

Otros acontecimientos facilitaron 
la acción cubana. Las estrechas re
laciones entre la AEC y el grupo 
formado por México, Colombia y 
Venezuela, con los que se mante
nían buenas relaciones; la falta de 
concreción de la iniciativa norte
americana para la zona (la Inicia-

el saber hacer cubano en 
campos como la educación y 
la sanidad fue explotado por 
la diplomacia cubana de cara 

a los países en desarrollo 

tiva para la Cuenca del Caribe), 
que dejó el camino libre a proyec
tos económicos y políticos estric
tamente regionales y la inclusión 
en el proceso de los Estados cen
troamericanos, lo que permitió re
cuperar unos contactos rotos tras 
el fracaso sandinista en Nicara
gua. 

Otros foros fueron objeto de aten
ción por parte de Cuba: el SELA 
(Sistema Económico Latinoame
ricano), el Grupo de Río, la Aso
ciación Latinoamericana de Inte
gración (ALADI), a la que se in
corporó en 1998 y, sobre todo, las 
Cumbres Iberoamericanas. 

El SELA se encontraba ya en la 
década de los noventa en franca 
decadencia. La presencia cubana 



c:n la organización y, en general, 
los contactos con la AEC le ofre
:ieron la oportunidad de retomar 
;¡lgunas iniciativas, justo cuando 
los grandes países del continente 
;;e esforzaban por desarrollar 
)tros procesos de integración re
~ional más ambiciosos, como 
\.fercosur, o en firmar acuerdos 
:omerdales preferentes con los 
EEUU. 

la condena de la Comisión 
de Derechos Humanos de la 
ONU cerró una etapa en la 
que Cuba había cosechado 
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víás relevancia tuvo la incorpora
:ión de Cuba al Grupo de Río y a 
as Cumbres Iberoamericanas. 
:omo sucedió en el caso de las re
aciones bilaterales con la UE o 
:anadá, inicialmente las diver
;encias con los EE UU y la simpa
ía por la experiencia cubana faci
itaron unos contactos que más 
tdelante se fueron complicando a 
nedida que las exigencias demo
:ratizadoras se hicieron más insis
entes. Precisamente la Cumbre 
beroamericana de La Habana 
narcó el punto de inflexión defi
litivo. En aquella cumbre se cri
icó abiertamente al régimen por 

su falta de compromiso con la de
mocracia, crítica expresada con 
especial dureza por España, con 
la que se abrió un foso no del todo 
superado y aderazado en su mo
mento por ia recepción, inade
cuada, que las autoridades cuba
nas otorgaron al Rey. La condena 
que la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU hizo de la si
tuación de los derechos funda
mentales en la isla culminó una 
etapa que, a pesar de contar con 
éxitos notables, no pudo superar 
el carácter singular del régimen 
cubano y su falta evidente de 
adaptación a los principios demo
cráticos. 

Las relaciones especiales 

Además de intensificar la presen
cia de Cuba en foros multilatera
les, la isla ha concedido una im
portancia capital a las relaciones 
con algunos países. México, por 
supuesto, y la Venezuela de Hugo 
Chávez. Con esta última se inicia
ron contactos de inmediato, ani
mados por la ideología seudore
voiucionaria que animaba ias re
formas «bolivarianas» de Hugo 
Chávez. Los vínc-ulos con el nue
vo régimen venezolano han te
nido efectos económicos notables 
en la isla, sobre todo en lo que 
concierne al suministro de petró
leo, 53.000 barriles diarios du-



rante cinco años, con condiciones 
de pago extraordinarias. Además 
la relación cubano-venezolana ha 
modificado el panorama estraté
gico regional, generando un eje 
extremadamente crítico con los 
EE UU y proyectando, con menor 
intensidad que antaño, la especifi
cidad cubana en el continente su
damericano. 

Este hecho, unido a otras tenden
cias de la acción exterior venezo
lana, como la simpatía hacia la 
guerrilla colombiana, las críticas 
al Plan Colombia, su política en el 
seno de la OPEP, los extraños 
vínculos de Hugo Chávez con 
Estados de Oriente Próximo o 
China y la resurrección de un pa
namericanismo mal definido, pe
ro amenazador para los Estados 
vecinos, convierte el binomio Ve
nezuela-Cuba en un componente 
inestable que ha generado recelos 
y forzado a los EE UU a tomar en 
consideración las características 
de su política en la zona. 

Otros países, como Colombia o 
España han visto afectados sus in
tereses o se han visto involucra
dos en la crisis política venezo
lana, lo que pudiera afectar a su 
vez a las relaciones que mantie
nen con Cuba. En pocas palabras, 
si bien este nuevo eje se muestra 
débil, su creación ha permitido a 

Cuba romper la asfixia impuesta 
por la UE y los EE UU; compensar 
en parte los problemas con Mé
xico y proyectar una influencia en 
el exterior que servirá, sobre todo, 
para ratificar dentro de la isla el 
carácter perenne de las ideas re
volucionarias. 

A diferencia de las relaciones con 
Venezuela, las mantenidas con 
México no han hecho sino empeo-

el eje formado con 
Venezuela ha permitido a 
Cuba romper la asfixia 
impuesta por la UE y 

los EE UU 

rar. Las críticas de Castro en la 
Cumbre de Monterrey y la dura 
respuesta del gobierno mejicano, 
pidiendo su retirada anticipada 
de la cumbre escenificaron un de
terioro diplomático sin preceden
tes. La gravedad de la situación 
para Cuba es comprensible si con
sideramos que México fue un va
ledor tradicional de la isla por di
versas razones, entre ellas, por la 
fácil identificación con el antiame
ricanismo de la isla, sentido como 
propio en un país enfrentado a los 
EE UU en los ámbitos más diver
sos, en el pasado y en el presente. 
Además un trato especial a Cuba 
satisfacía a la izquierda mejicana, 



tradicionalmente defensora del 
modelo castrista, por tanto servía 
como instrumento de política in
terna. Por último hay que recor
dar que Castro nunca intervino en 
cuestiones políticas mejicanas, 
evitando los resquemores comu
nes en otros Estados latinoameri
canos. 

Las relaciones de los jefes de es
tado de Cuba y México han sido 
tradicionalmente buenas. Fidel 
Castro acudió a la toma de pose
sión de Salinas de Gortari, fovore-

en la cumbre de Monterrey 
se escenificó un deterioro 

diplomático sin precedentes 
entre Cuba y Aiéxico 

dendo a éste frente a una iz
quierda paradójicamente procu
bana. Salinas de Gortari supo 
pagar este favor estableciendo 
una política de entendimiento 
que se tradujo en el apoyo a la 
presencia de Cuba en las Cum
bres Iberoamericanas y el desarro
llo de un papel mediador entre 
Cuba y los EE UU que se demos-
tró eficiente en 1994, coincidiendo 
con la crisis de los balseros. 
Además se promovieron las rela
ciones económicas, convirtiendo a 
México en el principal socio co
mercial de la isla en un período de 

aislamiento casi total del régimen 
castrista. 

Castro también acudió a la toma 
de posesión de Ernesto Zedillo, 
pero las relaciones entre ambos 
nunca fueron buenas y la crisis fi
nanciera mejicana casi obligó a 
México a abandonar su política 
económica cubana, afectada ade
más por la aprobación en EE UU 
de la ley Helms-Burton. Las críti
cas de Zedilla a la falta de demo
cracia en la isla y las ausencias de 
los embajadores respectivos en 
períodos prolongados de los años 
2000 y 2001 dieron prueba del 
bajo perfil de una relación hasta 
entonces estratégica. 

La elección de Vicente Fox no me
joró las cosas. Con el nuevo presi
dente, a cuya toma de posesión 
también acudió Castro, México 
iniciaba un camino que se apar
taba definitivamente de la reali
dad cubana: se abandonaba el ré
gimen de partido único en el que 
de facto se había vivido hasta en
tonces, se asumía el libre mer
cado, se intensificó la política filo
americana y Cuba perdió interés 
como símbolo de la indepen-
dencia de la acción exterior meji
cana, ahora más pragmática que 
nunca. 

Cuba sin embargo no varió un 
ápice su estructura política y con-



tinuó el enfrentamiento con los 
EE UU. En estas circunstancias la 
falta de entendimiento fue inevi
table. La respuesta de Fidel ha 
sido la de convertir el terna cu
bano en un problema de orden in
terno en México, al catalizar las 
protestas de la izquierda y am
plios sectores del PRI, todavía em
peñados en utilizar la retórica re
volucionaria, generando unos 
problemas al gobierno Fox que 
acrecentarán el desencuentro. 

El voto de México, favorable a la 
resolución de condena emitida 
contra Cuba por la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU 
puso el punto final a una larga re
lación especial que se ha ido acer
cando a la mantenida por la UE y 
Canadá con la isla: críticas de la 
situación política, rechazo de la 
política de los EE UU y flexibili
dad comercial que garantice la 
presencia de inversiones y la in
fluencia sobre el país caribeño en 
el futuro. 

Los Estados Unidos 

El fin de la URSS y sus efectos de
vastadores sobre Cuba, económi
cos, políticos y militares, debieran 
haber bastado para suavizar una 
relación que, sin embargo, sigue 
siendo tormentosa. La explicación 
es sobre todo interna. El de Cuba 
es un asunto, corno sucede en Mé-

xico, utilizado con profusión por 
demócratas y republicanos en sus 
enfrentamientos electorales. La 
fortaleza de la comunidad cubana 
de Miarni ha contribuido a enco
nar una relación que tiene su con
traparte en la isla. Fidel Castro 
utiliza la amenaza norteameri
cana para justificar su propia 
supervivencia, movilizar a la so
ciedad, el caso Elián fue un exce
lente ejemplo, y proyectarse al 
exterior con una retórica revolu
cionaria que todavía tiene segui
dores. 

Debajo de este enfrentamiento, 
continuación de una guerra fría 
que jamás terminó entre los dos 
Estados, sí se han producido cam
bios de los que hay pruebas nota
bles. Por ejemplo la colaboración 
entre las fuerzas armadas cubanas 
y norteamericanas en torno a 
Guantánarno. Sus mandos se reú
nen periódicamente, intercam
bian información sobre ejercicios 
militares y las minas que rodea
ban la base, 14.000, fueron retira
das por los EE UU entre 1996 y 
1999, sustituyéndolas por siste
mas de detección que pretenden 
impedir, sencillamente, la llegada 
de inmigrantes en busca de refu
gio. 

Cuba y los EE UU también co
laboran en la persecución del nar
cotráfico, intercambiando infor
mación que permite la acción de 



:~.s unidades navales de uno u 
1tro lado. También se ha estable
ido una relación leal en la con
ención de las acciones que pudie
an organizar los exiliados cuba
LOS en Florida. Además, en la dé
ada de los 90, ambos gobiernos 
doptaron un acuerdo sobre emi
;ración que, entre otras cosas, 
1ermite la devolución de los bal
eros rescatados en el estrecho de 
ilorida. Ni siquiera ia denostada 
~y Helms-Burton ha sido total
n.ente aplicada. 

~stos hechos, ocultados o minimi
ados, especialmente dentro de 
:uba, ponen de relieve el carácter 
erminal de una confrontación 
¡ue, sin carecer de argumentos 
tistóricos por todos conocidos, sí 
arece de sentido hoy en día. La 
tecesidad de normalizar las rela
iones bilaterales es hoy recono
ida por amplios sectores de la 
lase política estadounidense, in
luso entre los cubanos de Flo
ida. La retórica oficial cubana no 
lene, por lo demás, otro sentido 
:ue el de justificar la existencia de 
lna dictadura que tiene los días 
ontados. 

.a última crisis: 2003 

:oincidiendo con la intervención 
cOrteamericana en Iraq, el go
>ierno cubano decidió intensificar 

de nuevo su retórica antiestadou
nidense, denunciando la posible 
invasión de la isla por los EE UU 
y justificando con esa amenaza, 
inexistente por lo demás, una 
nueva campaña represiva contra 
la oposición. 

La supuesta amenaza no ha dado 
lugar a una movilización militar 
dentro de la isla, prueba evidente 
de su escasa seriedad incluso para 
los prohombres del régimen, pero 
ha permitido acusar a la oposi
ción de conspirar contra el Estado 
cubano con ayuda de la represen
tación de los EE UU en La Ha
bana. La prueba no fue otra que 
una reunión mantenida entre 
aquellos y el Jefe de la Sección de 
Intereses de los EE UTJ, más tarde 
expulsado de la isla, así como al
gunas declaraciones más o menos 
generales de diplomáticos nortea
mericanos favorables a la demo-
erada en Cuba. 

Lo cierto sin embargo es que 
Cuba ocupa hoy un iugar margi
nal en la política exterior de los 
EE UU y que la reacción de Fidel 
Castro responde, como sucedió en 
1990, a la necesidad de reprimir 
cualquier conato de descontento 
social provocado por la fuerte cri
sis económica que padece la isla, y 
una de cuyas manifestaciones es 
la huida masiva de ciudadanos 



hacia el extranjero usando, in
cluso, la violencia (en seis meses 
se han producido siete secuestros 
de barcos y aviones). Se trata de 
una reacción de pánico que pone 
en peligro los avances realizados 
hasta ahora que habían permitido 
suavizar las relaciones con los EE 
UU, incrementar los contactos con 
Europa, fuente esencial de turis
tas para la isla, y capear la crisis 
económica. 

Los juicios sumarios y condenas a 
muerte, ejecutadas en abril de 
2003, han afectado seriamente a la 
política exterior cubana y a la eco
nomía de la isla, pues Cuba, a tra
vés de su ministro de asuntos ex
teriores, Pérez Roque, ha retirado 
su candidatura a ingresar en el 
Acuerdo de Cotonou (acuerdo 
ACP) auspiciado por la UE y al 
que están adscritos los demás paí
ses caribeños, calificando las exi
gencias democratizadoras como 
chantaje. Como en 1996, cuando 
Cuba se negó a realizar avances 
significativos en materia de dere
chos humanos, provocando la 
Posición Común europea, fuerte
mente apoyada por España; en 
2003 la represión y el asesinato de 
opositores han destruido los es
fuerzos realizados en los EE UU 
para levantar el embargo y ha re
forzado el apoyo en el exterior a la 
oposición. 

Conclusión 

La acción exterior de Cuba tras el 
colapso del Bloque del Este ha 
sido una política de sustitución. 
La búsqueda de alternativas a los 
antiguos países comunistas ha 
exigido una ampliación de los 
contactos con áreas tradicional
mente poco relevantes para la isla 
o una presencia remarcada en or-

la retórica oficial cubana no 
tiene otro sentido que el de 
justificar la existencia de 

una dictadura que tiene los 
días contados 

ganismos multilaterales, en gene
ral de carácter secundario y no 
vinculados a los EE UU. 

Sin embargo, y a pesar del rela
tivo éxito del gobierno cubano, se 
trata sin duda de una política de 
parches que no ha permitido la 
inserción normalizada de la isla 
en la Sociedad Internacional ac
tual, algo para lo que es necesario 
superar el enfrentamiento con los 
EE UU y una efectiva transición 
democrática. Ambos factores son 
compatibles con una adecuada 
defensa de los intereses naciona
les de Cuba y la construcción de 
un eficaz Estado social y demo-



crático, capaz de jugar un papel 
regional destacado. 

La fuerte represión de la oposi
ción en 2003 constituye un serio 
obstáculo para normalizar las re
laciones exteriores cubanas, ade
más de mostrar la crisis profunda 
del régimen, cuyo recurso al fusi
lamiento de varios implicados en 

un intento fallido de secuestro 
para abandonar la isla, ha sido 
unánimemente condenado fuera 
de la isla. Sus consecuencias polí
ticas y económicas serán graves y, 
aumentarán, de nuevo, las priva
ciones de los ciudadanos cubanos, 
sometidos ya a las consecuencias 
de una crisis económica sin prece
dentes. • 


